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La Alianza Cooperativa Internacional desea expresar su sincera satisfacción porque las  

Organizaciones  Internacionales  no-Gubernamentales  tienen  hoy  la  oportunidad  de expresar 

sus puntos de vista ante la Asamblea General de las Naciones Unidas tanto, más que esto 

tiene lugar en ocasión de la Sesión Especial sobre Desarme. Permítanme, en pocas palabras, 

decirles por que.  

 

El desarme es ciertamente una responsabilidad que recae en primer lugar sobre los 

Gobiernos de todos los países del mundo. Pero la experiencia ha demostrado, y lamentablemente 

todavía lo demuestra cada día, que los gobiernos solos han probado ser incapaces de 

comprometerse a través de acuerdos conjuntos e irrevocable, en un proceso de desarme 

demuestra también que los esfuerzos que la UN despliega incesablemente solo encuentran en 

nuestros días -quiero decir en 1978- un cierto escepticismo.  

 

¿No es un hecho que hoy en día la opinión pública está mejor informada sobre los 

conflictos que enfrentan a la gente entre sí, que sobre las reuniones con objetivos orientados 

hacia la paz? Como si todos los hombres y mujeres de todos los países resignadamente 
aceptaran la idea de que mientras la humanidad exista, habrá guerras.  

 

Hoy estoy aquí  -un privilegio y un honor que aprecio profundamente, Sr. Presiden- 
te- para declarar que los Cooperadores no aceptan tal idea y nunca la aceptaron.  
 

Desde su función en 1895 -menciono la fecha porque demuestra qué importancia los co- 

operadores han otorgado a las relaciones entre los pueblos desde el mismo comienzo- los ini- 

ciadores de esta organización internacional han incluido en sus reglamentos que su propósito  

era “construir una sociedad que estuviera organizada contemplando los intereses de toda la  

comunidad, una sociedad basada en la ayuda mutua” y al tiempo se obligan a sí mismo -lo ci- 

to nuevamente- “ a contribuir para el establecimiento de seguridad y paz duradera”.  

 

Desde entonces, los cooperadores de todos los países han forjado lazos entre fronteras que son 

más que meras expresiones de buenos deseos y de buenas intenciones; son lazos que les han 

permitido intercambiar experiencias y aún, emprender actividades conjuntas en campos tan 

importantes como la producción, procesamiento y distribución de productos agrícolas y de 

consumo, incluso productores petroleros, en al construcción y administración de vivienda, en 

seguros, créditos, servicios bancarios, pesquerías, esparcimiento. . .  
 
 
 

(1)  El señor Roger Kerinc, Presidente de la Alianza Cooperativa Internacional participo el 12 de Junio en una 

gran “avanzada” para Organizaciones No Gubernamentales en las Naciones Unidas. Por primera vez en más 

importantes, para hablar desde el podio de la Asamblea General en una emisión especial ante las Naciones 

Unidas.  

Durante su breve visita a esta organización mundial, el Presidente de la ACI, además de conversar con el Secretario 

General Sr. Kurt Waldheim, se reunió con el nuevo Subsecretario General de Asuntos Económicos y Sociales, jean 

Repert; la Secretaria General Asistente par Aunstos Sociales y Humanitarios Sra. Helvi Sippella; el Administrador 

del Fondo de la Naciones Unidas para los niños (UNICEF) Harry Labouisse: y el Embajador de Francis ante la 

ONU Hon. J. Le Pette.  

Transcribimos aquí la intervención del Sr. Kerinec.  



 
 

 

La Alianza Cooperativa Internacional también ha estimulado la promoción de las  

cooperativas dentro de las mismas escuelas, lo que se está haciendo bien en algunos países. Es  

nuestra  profunda  convicción  que  esto  constituye  una  fresca  y,  creo,  una  inviolable  

construcción, porque ayuda a crear en la niñez el necesario entendimiento entre la gente, que  

es lo único que vencerá las disensiones entre las Naciones a menudo origen de las guerras.  

 

Es sobre la base de esta experiencia acumulada y la devoción de tantos hombres y muje- 

res, que los cooperadores han deseado siempre expresar sus puntos de vista sobre los proble- 

mas que enfrenta nuestro mundo. Entre ellos, el más importantes es, por supuesto, la paz.  

Desde hace más de 80 años, cada Congreso, cada reunión cooperativa internacional, 

proveyó una ocasión para recordar la importancia que los Cooperadores dan a la Paz, porque 

está claro que tal Paz es el requisito para cualquier esfuerzo duradero destinado a proveer las 

condiciones necesarias para establecer una Paz igualmente duradera.  

Hace dos años, los delegados de 335 millones de cooperadores que desarrollan sus activi- 

dades en 65 países, unieron sus voces para proclamar su convicción sobre un tema que hoy -al  

fin- es el tópico principal del gran debate que ahora tiene lugar en este imponente edificio.  

Pidieron precisamente esto  -que una sesión así tuviera lugar- y reafirmaron su apoyo sin 

reservas, el cual siempre habían dado a las Naciones Unidas. Pero no estaban contentos con 

solos formular deseos piadosos.  

 

Declararon su interés en contribuir a la movilización de la opinión pública en sus 
respectivos países sobre el Desarme, llamando la atención de los pueblos y los Gobiernos hacia la 
necesidad de condenar los regímenes políticos que practiquen el racismo, el apartheid y el 
fascismo -amenazas de la paz- regímenes señalados por los mismos Cooperadores como hostiles 
al desenvolvimiento libre de instituciones democráticas como las suyas.  

 

Recordaron que cada día eran la demostración vívida de que es posible manejar los  

asuntos de este mundo con otro método que no sea la búsqueda del lucro a toda costa,  

del poder ejercido a expensas de los demás, fines que están en la raíz de tantos conflictos.  

 

En su Congreso de París, los Cooperadores notaron también la existencia de 

desigualdades inaceptables entre los pueblos, y proclamaron su deseo de intensificar los 

esfuerzos asumidos durante más de dos décadas para ayudar a la gente a ayudar a sí misma, 

estimulando en los países en desarrollo la promoción de las empresas cooperativas, lo cual 

verdaderamente servirá a sus comunidades y serán capaces de movilizar las poblaciones 

para su propio desarrollo.  

Por lo tanto los cooperadores están a favor de todas las iniciativas que unan la limitación 

sobre el gasto en armamentos con un mejoramiento en el standard y calidad de vida de los 

países más pobres, como lo dijeron -entre otros- los representantes de los países Nórdicos, 

quienes bien conocen el rol que las cooperativas pueden desempeñar para lograr este objetivo.  

Tal demanda fue formulada también por la Conferencia de Organizaciones No Guberna- 
mentales sobre Desarme organizada a comienzos de este año en el Palacio de la Naciones en  

Ginebra -en la cual al ACI tuvo el placer de participar-una demanda formulada en el mensaje  

trasmitido desde aquella Conferencia a esta sesión, y por supuesto aprobada por la ACI.  



 
 

 

Los Cooperadores están también a favor de la propuesta expuesta por el Secretario 

General de la NU en su discurso de apertura, al invitar a las naciones miembros a dedicar en 

el futuro un milésimo de su gasto en armamentos a la investigación y educación dirigida a 

promover el verdadero desarme.  

Más aún, Sr. Presidente, la Alianza Cooperativa Internacional dará su apoyo total y toda 

la publicidad necesaria a las conclusiones de esta sesión, así como a todas las iniciativas que 

las NU puedan considerar apropiadas para abrir la era de paz a que aspiran todas las naciones 

del mundo.  

Un famoso filósofo decía que él podía aprobar que “las ideas que cambian al mundo vienen 

en patas de palomas”. Esperamos que tenga razón, porque la Cooperación misma nació sobre 

las patas de palomas, y creemos que puede ayudar a cambiar el mundo.  

Finalmente, Sr. Presidente, desearía expresar el deseo de que la presente Sesión so- 

bre   Desarme   reconozca   en   sus   conclusiones   el   rol   de   organizaciones   no- 

gubernamentales, informando y sensibilizando la opinión publica -una tarea que nos pa- 

rece un pre-requisito básico para el éxito de la política que las Naciones Unidas está 
asumiendo para definir en estos tiempos históricos, sobre uno de los más decisivos campos 
para el futuro de la humanidad: el Desarme.  
 

La gente, con su sabiduría y esperanza, está buscando la paz a través del desarme. Esta 
Sesión Especial es la respuesta a ese deseo.  

 


